
   
 
 

  

Coca, 12 de noviembre de 2025 

PRONUNCIAMIENTO 

Nosotros, la Red que acompaña a comunidades ribereñas, pueblos y personas que luchan por la 

defensa de la vida y del territorio amazónico, REPAM Ecuador, manifestamos nuestra 

profunda indignación y preocupación ante el DERRAME DE PETRÓLEO ocurrido en 

el km 5 de la vía Zorros, que ha afectado gravemente al río Napo, uno de los principales 

afluentes de la cuenca amazónica y fuente de vida para innumerables familias ribereñas. 

Este desastre ambiental no es un hecho aislado: es la consecuencia directa de décadas de 

extracción irresponsable de hidrocarburos, de la falta de mantenimiento de infraestructuras 

petroleras y de la ausencia de respuestas eficaces e inmediatas por parte del Estado y de la 

empresa extractivista.  

Por ello exigimos: 

1. Respuesta inmediata y transparente del Estado, de la empresa petrolera responsable y 

de las autoridades locales: que informen el volumen derramado, las zonas afectadas, las 

comunidades impactadas y las medidas de contención adoptadas.  

2. Remediación integral y participación comunitaria: que se limpien los suelos, orillas, 

riberas, aguas, que se identifiquen los metales pesados y hidrocarburos persistentes, y que 

las comunidades ribereñas participen activamente en las acciones.  

3. Protección de los derechos humanos y colectivos de los pueblos indígenas y ribereños 

afectados: al agua potable, a la salud, a la alimentación, a un ambiente sano. Que no se 

trate como un daño técnico separado de la dignidad humana.  

4. Prevención de futuros daños: revisión urgente de las infraestructuras petroleras en la 

Amazonía, desmantelamiento o realineamiento de los oleoductos peligrosos, medidas de 

conservación de los ecosistemas ribereños que ya están frágiles.  

5. Justicia ambiental y reparación real: no basta con promesas o cifras simbólicas: las 

comunidades deben tener acceso a la verdad, al resarcimiento, al restablecimiento de sus 

medios de vida, y al reconocimiento del daño cultural y espiritual que se les ha hecho.  

Hacemos un llamado urgente a los gobiernos provinciales y nacionales, a las empresas 

extractivistas, a la sociedad civil, a los medios de comunicación y a la comunidad internacional: 

¡ya basta! El territorio no es un escenario de negocio. No permitamos que la Amazonía siga 

siendo sacrificada por intereses económicos sin control, mientras sus pueblos pagan el precio 

más alto. 

En defensa de la vida y del territorio amazónico: 

La Amazonía exige reparación, protección y dignidad. 
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